
 

 

 

MEDIDAS DE SEGURIDAD PARA LA TENENCIA DE PERROS 

POTENCIALMENTE PELIGROSOS 

 

1. Los perros potencialmente peligrosos podrán transitar por las vías públicas y por los 
lugares y espacios de uso público general, quedando prohibida la circulación de los 
restantes animales potencialmente peligrosos. No obstante, los perros potencialmente 
peligrosos en ningún caso podrán acceder a los lugares de ocio y esparcimiento de 
menores de edad. 

2. La persona que conduzca y controle perros potencialmente peligrosos en vías 
públicas deberá ser mayor de dieciocho años y tendrá que llevar consigo la licencia 
administrativa que le habilita para la tenencia de animales potencialmente peligrosos y 
el documento autonómico de identificación y registro del animal (DAIRA) como perro 
potencialmente peligroso. 

3. En las vías públicas y lugares y espacios de uso público general, los perros 
potencialmente peligrosos llevarán bozal adecuado para su raza y serán conducidos y 
controlados con cadena o correa no extensible e irrompible, de 1 metro de longitud 
máxima, y adecuada para dominar en todo momento al animal. Ninguna persona 
podrá llevar y conducir más de un perro potencialmente peligroso simultáneamente.  

4. La pérdida o sustracción del animal deberá ser denunciada por su titular, en el plazo 
máximo de veinticuatro horas desde que tenga conocimiento de los hechos, ante un 
agente de la autoridad, que instará su anotación en los Registros Central y Municipal 
correspondiente.  

5. Las instalaciones que alberguen animales potencialmente peligrosos habrán de 
tener las características siguientes, con el objeto de impedir que puedan salir al 
exterior:  

a) Las paredes y vallas han de ser lo suficientemente altas y consistentes para 
soportar la presión, el peso y las acometidas del animal.  

b) Las puertas han de tener la suficiente solidez y resistencia para garantizar la del 
conjunto de la instalación, impidiendo que el animal pueda abrirlas o desencajarlas.  

c) Señalización visible desde el exterior, advirtiendo de la existencia de un animal 
potencialmente peligroso.  

 

 


